
NUEVA MISIÓN EN ROQUÉ, HAITÍ 

Una comunidad que, en medio de la pobreza y el abandono, ha decidido no 

perder la esperanza 

Llegar a Roqué, una pequeña comunidad situada entre las montañas del noreste de Haití, es 

mucho más que recorrer un camino difícil. Es encontrarse con un pueblo que, a pesar de la 

pobreza y el abandono, mantiene viva la esperanza. 

Roqué pertenece a la diócesis de Fort Liberté. Entre septiembre y noviembre de 2026, los 

Misioneros Claretianos iniciamos una nueva presencia misionera con la llegada del P. 

Cajuste Yves Marie, CMF, y del Hno. Manuel Pliego Iglesias, CMF. 

Antes de nuestra llegada, la propia comunidad abrió una carretera con el esfuerzo de sus 

habitantes y el apoyo de familiares emigrados. También construyó los cimientos de la 

futura casa parroquial para ofrecer un lugar donde pudieran vivir los misioneros. Mientras 

tanto, habitamos una casa prestada, expresión de la generosidad de un pueblo que comparte 

lo poco que tiene. Una frase resumía su esperanza: «Si vienen los misioneros, aquí vamos a 

tener desarrollo». 

La parroquia Nuestra Señora de Lourdes reúne las comunidades de Roqué, Dwét y 

Dosaque. Es una zona prácticamente olvidada por las instituciones públicas. La mayoría de 

las familias vive de la agricultura de subsistencia y de la producción de carbón vegetal, 

mientras muchos jóvenes emigran por falta de oportunidades. 

Las necesidades son numerosas: más de un centenar de niños permanece fuera de la escuela 

por falta de recursos; no existe un centro de salud y las emergencias requieren largos 

desplazamientos por caminos difíciles; además, el acceso al agua continúa siendo un 

desafío cotidiano. 

Desde nuestra llegada hemos impulsado algunas iniciativas para responder a esta realidad. 

Se ha iniciado la formación y el acompañamiento de ocho parteras tradicionales, 

proporcionándoles insumos básicos para fortalecer el servicio gratuito que ofrecen. Con el 

apoyo de PROCLADE, tres jóvenes campesinas reciben formación en corte y confección y 

en cocina, con el compromiso de transmitir estos conocimientos a otros jóvenes. Asimismo, 

se ha mejorado la captación de agua que abastece a más de cuarenta familias. 

Nuestra misión busca anunciar el Evangelio promoviendo, al mismo tiempo, la dignidad de 

las personas. Evangelización y desarrollo humano forman parte de un mismo compromiso 

que impulsa la formación de líderes, el fortalecimiento de las familias, el acceso a la 

educación, la salud, el agua y nuevas oportunidades para la comunidad. 
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Misionero Claretiano, Roqué-Haití 


